
En nuestro número anterior, en el artículo sobre 
la portada titulado «Lo que se esconde detrás 

de unas cifras», citábamos al Sr. Nemesio Antuñez, 
pintor y director del Museo N acional de Bellas Artes

de Santiago de Chile. 
El Sr. Antuñez formaba parte del grupo 

de amigos latinoamericanos que invitados por la 
Sociedad de Am istad RD A —Am érica Latina 

visitaron la RDA y de cuya estancia en la provincia 
de Magdeburgo informábamos igualmente en nuestro 

número 8/73 más ampliamente. 
Lean ustedes a continuación sus

A rriba : 
La Sra. 

Dr. Annelies 
Maier- 

Meintschel, 
Matilde 
Suárez 

de Ecuador 
y el director 

Nemesio 
Antuñez 
(de izq. 
a der.)

Antes de sa lir de Santiago  fu i a la «Sala 
Forestal» del Museo N acional de Bellas 
Artes pare ver y adm irar otra vez la ex­
posición de «G rabados de la RDA».

Conocía Berlín . Estuve en 1951 en el 
III Festival M undial de la Juventud. H ace 
22 años, Berlín estaba en ru inas y el 
Festival fue un grito de am istad y paz, 
una promesa creadora de la juventud del 
mundo al mundo entero.

Vuelvo ahora con un grupo de latino­
am ericanos amigos de la RDA y de los 
Institutos en nuestros países. Fuimos a la 
provincia de M agdeburgo; visitamos fá ­
bricas, cooperativas de producción ag rí­
co la , hablam os con sind ica listas , con mu­
jeres de un grupo local de la Federación

Dem ocráticas de M ujeres; estuvimos en 
clubes de la juventud, escue las etc. V is i­
tamos también las c iudades de Burg, 
M agdeburgo y la hermosa W ernigerode.

A llí, en W ernigerode, fue una lección 
el ver cómo un poderoso castillo  feudal 
abso lutista ha sido transform ado en 
M useo, en el que puede apercib irse  c la ra ­
mente el desarrollo  histórico-social hasta 
nuestros d ías.

Fuimos a Dresde. Partimos de Berlín un 
día nublado, pero se abrió el cielo  cu an ­
do llegam os. H ab ía  un sol que de lineaba 
las form as barrocas de las ig lesias, p a la ­
cios y monumentos. Uno no puede olvidar 
que en 1945 un bombardeo infam e, inútil 
como acto de guerra, inhum ano y asesino

destruyó la vida, la vida de 35.000 perso­
nas c iviles. Destruyó obras de arte irre­
parab les, joyas únicas de la arqu itectura, 
catedrales y pa lacios. Las ruinas ca lc in a ­
das de lo que fue la ig lesia «Frauen- 
kirche» —dejadas ccpno monumento re­
cordatorio— ofrecen aún una imagen de 
horror y espanto.

Pero las obras de arte no eran irrep ara­
bles, porque desde el principio hubo un 
espíritu de lucha y recuperación ; había 
una conciencia y una m eta: reconstruir. 
¡D resde  no debe morir! Debe ser mejor y 
más bella , dentro de un orden que sea 
más justo y, sobre todo, que asegure la 
paz. Y  esto es sólo posible dentro del 
socialism o, porque prepara y educa a su
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juventud para ello. En lo artístico le en­
seña a guardar y mantener el patrimonio 
artístico de su patria y de la hum anidad.

Los museos en el «Zwinger» dresdense, 
otrora destruidos, tienen hoy sus sa las 
llenas de v is itantes: estud iantes, obreros, 
turistas. Su arquitectura ha sido m eticulo­
sam ente restaurada. En el «Zwinger», 
adem ás del arte pictórico, se encuentran 
la colección histórica de arm aduras de 
varios siglos y la colección de porce lana. 
Las porcelanas de M eissen, tan frág iles y 
herm osas, están a llí como si nunca una 
bomba hubiese estallado .

Su directora, la D ra. Annelies M aier- 
M eintschel, quién nos guió gentilm ente, 
nos decía que la multitud de visitantes

les cau saba problem as de espacio  y c ircu ­
lación, d ifíc iles de so lucionar. ¡Q u é  lejos 
y diferente es nuestra tarea en el Museo 
de Santiago , donde empezamos a ab rir­
nos al pueblo traba jador y estud iantil y 
estamos llam ando y atrayendo para for­
mar un p ú b lico !

Aquí, en Dresde, el pueblo, después de 
haber reconstruido sus museos, los visita 
m asivam ente. La trág ica e inútil noche 
del 13 de febrero de 1945 está ya lejos 
y borrada con el arte y el traba jo . ¡Pero 
no o lv id a d a !

De la G a le ría  de Pinturas y sus obras, 
diré que se cuentan entre las mejores del 
mundo. C itaré  sólo algunos de los más 
famosos maestros cuyas obras están aquí

Ante la «Puerta de la Corona» 
del Zwinger dresdense

Fotos: G. Ackermann

expuestas: van Eyck, Verm eer van Delft, 
Rembrandt, Rubens, G iorgione, T iziano, 
Tíntoretto y los españoles Velazquez, Zur- 
barán, Ribera y M urillo . ¡Y  quién de noso­
tros no quedó adm irada al contem plar la 
fam osa «M adona Sixtina» de R afae l!

Pero para un latinoam ericano es el 
viejo arte alem án lo que más le im pre­
siona aq u í en Dresde. H ay que venir aquí 
para conocer a Durero, C ran ach , Holbein 
y otros grandes m aestros del renaci­
miento.

Este enorme tesoro, bien presentado, 
c la ra  y simplemente expuesto, está vecino 
a las antípodas que forman las recias 
arm aduras m edievales y renacentistas, y 
a las pá lidas y frág iles porcelanas de la 
vecina Meissen y la e legante sa la  de las 
tap ice rías . Este total está enclavado en 
el barrio barroco, que a su vez está en­
m arcado con avenidas modernas del cen­
tro de la ciudad y jard ines con flores 
prim averales.

Muchos edificios vastos y simples, de 
líneas c la ras , están em bellecidos con 
obras de arte de artistas dresdenses con­
tem poráneos. Hay 700 pintores en Dresde. 
El sindicato , en relación con los a rq u i­
tectos, e lije  a quién se debe encargar 
una obra para em bellecer una nueva 
construcción.

Tam bién el traba jo  de los escultores 
es muy interesante, porque c o n tr ib u y e la  
em bellecer el espacio  urbano y también 
les provee una forma muy digna de ganar 
su vida. V i herm osas so luciones de tab i­
ques artísticos, m an illas de puerta y 
también m urales abstractos m odulares, a 
veces en relieve, y form as derivadas de 
la figura hum ana.

El tiempo en este mes de abril era in­
estab le . Llegam os a Dresde con sol y vi­
mos las s iluetas cap richosas de sus ed i­
ficios tal como las vió C anale to  hace 
200 años. A  nuestra sa lida de Dresde 
nevaba fuerte, y esas mismas siluetas se 
perfilaban ennegrecidas por el fondo 
blanco de la nieve. ¡U n a  visión inolvi­
dab le !

Dresde está viva, sana y hermosa, g ra ­
cias a sus propios dueños, g rac ias a su 
pueblo.

31


